
JcíS sino- ünátx>Isma <oss. íl'as- esrsEán wn. i'rríírstrente en-
lazüdas qre se confundían. En efecto , Car nt ades , el otas 
cé'ebre filóícfa de esic siglo , no era SÍKO tin or3d9í,,guc 
dísertsba sqbre cpit.ioncs. aj..bnn? «3 

Los viejos Senadores de Roma que habian sido educados 
en la ignorancia , y qucnirabau como frivolas y dañosas 
las qüesciones de la filosofía, juzga'ton deber oponerse á es­
tos nuevos estudios , y expidieron ûna orden desterrando á 
los filósofos de Roma. 

La filoscfia se hubiera enteramente obscurecido entre ellos, 
sino futra ror una émbaxada-que env¡¿ion_ los Atenienses, 
la que aceleró y volvió á renovar el gusto y progresos de la 
fi'.osofía , que tarto teiman aquellos viejos Senadores. Los Em^ 
baxadores eran Carnéades , gefe de la r.ueva academia ; Dió^ 
genes el escoyco , y el peripatétí..o Crltnjlao. 

Los Atenienses consideraban que los talentos de estos fi-i. 
lóselos y la aceptación que merecerían en Rema , los ascí 
guraba del éxito de la regociccion. En efecto , estos Enba-
xadopes fueron extraordíuarianrente admiíados y recibídcs. Ha­
blaban de ellos como de unos hombres cuya ciencia era so-
brebu^cana , y todos se dedica'rcn á tomar sus lecciones,,y 
á ii.struirse en sus preceptos. Ye--aquí z p:imera época de 
la filosofía entre los Romanos. Tú estarás .diciendo iuterior^ 
mente que éstos desde entonces qu£dá;ot> ¡lustrados y fueron 
filósofos. Te engañas conocidamente. Elks siguieron en un 
todo los preceptos de los sistemas griegos : no quisieron :p-
marse et trabajo de pensar, y solo fueron viles sectarios de 
unus hodibres que lo embrollaban tcdo con sus opiüiímes. 

Lo mismo te ha sucedido á tí : has leido á los filóso­
fos modernos , y los _h¿s creído baxo su palabra. Así , sí 
quieres dexar de ser sistenáticp , enpégate á, pensóte ánali-
aando CUS pensamientos y las ¡deas que los forman. Í?e. este 
modo-podras llegar á.conocer las púcas vxrdades qiiie ehcíer-. 
ra la., filosofía , y t&.pgndrás en estado de iiivesugafja-pa-
turaleza.' ••.-—i • 

Un fuerte y rípentino' trueno me hizo yolver/̂ eÍ;]fWrgo 
en que estaba sepultado , quitándome el gustó' que" t,eiüa. cn 
pira mi iluscraílo Geuiw. ' """° ' 


